
La lección del Maestro para los Niños 

El Antiguo Testamento 
Gedeón escucha la voz de Dios    Jueces 6-8:23 
 

Así pues recíbanse los unos a los otros. Romanos 15:7   
Así pues recíbanse los unos a los otros como también Cristo los recibió 
a ustedes, para gloria de Dios. Romanos 15:7   
     

 
 
 
 
 
 

 
¿Si Dios le hablara a usted le creería? ¿Porque?  Pida 
respuestas de los niños. Hoy vamos a aprender acerca de 
Gédeon. ¡Escuchen para ver cuanto tiempo le tomo para creerle 
a Dios! 

 
     Favor de notar: Esta porción escrita  se le ha dado como  
     ayuda en la enseñanza de la lección.  Por favor, lea toda la  
     historia y léala también en la Biblia.  NO lo haga de esta  
     hoja.  En lugar de eso, puede hacer una nota en una hoja y  
     ponerla junto a la historia en la Biblia.  
 

Después de la muerte de Débora, el pueblo de Dios amaba a Dios por una temporada y 
después por una temporada adoraban estatuas en lugar de adorar a Dios y hacían cosas malas. Por 
esta razón tenían tiempos difíciles. Los madianitas eran crueles enemigos. El pueblo de Dios se hizo 
escondites en la sierra por causa de ellos.  

 Un día un hombre llamado Gedeón estaba limpiando el trigo. Un ángel del Señor se le 
apareció y le dijo-- ¡El Señor esta contigo, hombre fuerte y valiente!    

Gedeón estaba sorprendido y después quería hacerle una pregunta. El le preguntó al ángel del 
Señor que porque Dios no estaba ayudando a su pueblo. Gedeón quería saber porque estaban 
teniendo tiempos tan difíciles. El ángel del Señor le informó a Gedeón que él sería quién ayudaría al 
pueblo de Dios. 

Gedeón tragó saliva. Gedeón le explicó al ángel del Señor que el era el más débil en su 
familia y que el no podría vencer a los madianitas.  

Dios le dijo a Gedeón que Él estaría con él. Gedeón estaba inseguro y le pidió pruebas a Dios. 
“Dame una prueba de que realmente eres tú quien habla conmigo. Por favor, no te vayas de aquí 
hasta que yo vuelva con una ofrenda que te quiero presentar.” Gedeón corrió para traer la ofrenda. 

El ángel del Señor le dijo a Gedeón que pusiera la carne y el pan abajo del árbol. Gedeón lo 
hizo. Cuando el ángel del Señor tocó el sacrificio (la carne y el pan) se encendió. Gedeón reconoció 
que estaba hablando con el ángel del Señor. Gedeón tuvo miedo pero el ángel del Señor le dijo que 
todo estaba bien. 

        
     Entender que Dios ama a todas personas sin importar lo que han hecho 
     Explicar cómo podemos tener un corazón limpio 
  
 

El versículo para los niños menores  
 
El versículo para los niños mayores 

Tiempo de Bienvenida 

Tiempo del Estudio Bíblico 

Metas de la Lección 

Maestros: Esta nueva unidad se designó para ayudar a los niños a entender algunas de las historias del 
Antiguo Testamento.  Cada lección tendrá lecciones del Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento 
 
POR FAVOR siempre recuerde incluir los versículos del Nuevo Testamento – ¡ésto ayuda a cada niño a 
ver como el plan de Dios fue cumplido en Cristo! 
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Nada sucedió y el pueblo se Dios cuenta que el ídolo solo era estatua y no Dios. 
Esa noche Dios le dijo a Gedeón que tenía que echara abajo el ídolo de su padre. En la noche 

Gedeón y diez des sus siervos echaron abajo el estatua. En la mañana todos estaban enojados y 
querían que alguien pagara por lo que había sido destruido.  Finalmente, el padre de Gedeón le dijo a 
la gente—Déjenlo (a Baal) que se defienda. 

Gedeón pidió pruebas de que Dios estaría con él  y le ayudaría. Puso una lana y le pidió a 
Dios que el roció estuviera solo en la lana. En la mañana solo la lana tenía el roció pero la tierra 
estaba seca.  

Gedeón decidió que necesitaba mas prueba. Le pidió a Dios que esta vez la lana estuviera seca 
y la tierra mojada.  Así sucedió. 

Al día siguiente el pueblo estaba listo para ir a la batalla. Dios le anunció a Gedeón que todo 
él que tuviera miedo se regresara a su casa. Muchos se regresaron pero muchos se quedaron.  

Dios sabía que al tener muchos hombres en la batalla no sería Dios quién iba recibir la gloria 
por haber ayudado al pueblo. Dios le dijo a Gedeón que escogiera a los hombres que lamieran el agua 
como perros. Solo 300 hombres lamieron el agua. Gedeón confió en Dios. El sabía que solo Dios 
podría ayudarles en la batalla porque los madianitas tenían miles de hombres en su ejército. 

En la media noche, Dios levantó a Gedeón. En seguida dividió sus trescientos hombres en tres 
grupos, y les dio cuernos de carnero a todos y unos cántaros vacíos que llevaban dentro antorchas 
encendidas. Cuando llegaron al campamento Gedeón toco su trompeta y llevó su antorcha. Los 
hombres hicieron lo mismo.  

Los medianitos se asustaron y les dio pánico. Dios los venció. Todo el pueblo se dio cuenta 
que Dios les había ayudado.  

No es fácil creer todo el tiempo. Gedeón pidió pruebas antes de creer pero tuvo que confiar en 
Dios para ir a la batalla. Dios es fiel. Él hace lo que dice que va hacer.  

Dios nos es fiel a nosotros también.  El nos promete estar con nosotros si creemos y 
confiamos en Él. ¡Qué consuelo saber que Dios esta con nosotros siempre! 

  
 
 

Trate de ayudar a los niños aplicar esta lección en otras áreas de sus vidas. 
Hablen de lo que estudiaron y ayude a los niños con las actividades. 

 
 

Hable acerca de lo que significa aceptar a otra persona. Quizas los niños 
tengan ejemplos de alguien que ha sido aceptado o rechazado.Comparta que 
Cristo nos ama no importa que hayamos hecho.  
 
¡Es importante orar! No se olviden de hacerlo. Permita que los niños oren 
pidiendo que Dios les de denuedo.  

 
    Traiga fritos “Bugles”para recordar las antorchas y las trompetas.  
 
 
 
 
 

 
 
 

 

Actividades de Aprendizaje 

Actividades para memorizar 
el versículo 

Tiempo de oración 

Tiempo de refrigerio y de 
limpiar 

Planeación para Lección 37 
Jefté y su familia 

Jueces 11 
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Lección para preescolares 
Para: Gedeón escucha la voz de Dios 

 
Los madianitas eran crueles enemigos. El pueblo de Dios se hizo escondites en la 

sierra por causa de ellos.  
 Un día un hombre llamado Gedeón estaba limpiando el trigo. Un ángel del 

Señor se le apareció y le dijo-- ¡El Señor esta contigo, hombre fuerte y valiente!    
Gedeón estaba sorprendido. El ángel del Señor le informo a Gedeón que él seria quien 

ayudaría al pueblo de Dios. 
Gedeón tragó saliva. Gedeón le explicó al ángel del Señor que él era el más débil en su 

familia y que el no podría vencer a los madianitas.  
Dios le dijo a Gedeón que Él estaría con él. Gedeón estaba inseguro y le pidió pruebas 

a Dios. “Dame una prueba de que realmente eres tú quien habla conmigo. Por favor, no te 
vayas de aquí hasta que yo vuelva con una ofrenda que te quiero presentar.” Gedeón corrió 
para traer la ofrenda. 

El ángel del Señor le dijo a Gedeón que pusiera la carne y el pan abajo del árbol. 
Gedeón lo hizo. Cuando el ángel del Señor tocó el sacrificio (la carne y el pan) se encendió. 
Gedeón reconoció que estaba hablando con el ángel del Señor. Gedeón tuvo miedo pero el 
ángel del Señor le dijo que todo estaba bien. 

Gedeón pidió pruebas de que Dios estaría con él y le ayudaría. Puso una lana y le pidió 
a Dios que el roció estuviera solo en la lana. En la mañana solo la lana tenía el roció pero la 
tierra estaba seca.  

Gedeón decidió que necesitaba mas prueba. Le pidió a Dios que esta vez la lana 
estuviera seca y la tierra mojada.  Así sucedió. 

Al día siguiente el pueblo estaba listo para ir a la batalla. Dios le anunció a Gedeón 
que todo él que tuviera miedo se regresara a su casa. Muchos se regresaron pero muchos se 
quedaron.  

Dios sabía que al tener muchos hombres en la batalla no seria Dios quien iba recibir la 
gloria por haber ayudado al pueblo. Dios le dijo a Gedeón que escogiera a los hombres que 
lamieran el agua como perros. Solo 300 hombres lamieron el agua. Gedeón confió en Dios. Él 
sabía que solo Dios podría ayudarles en la batalla porque los madianitas tenían miles de 
hombres en su ejército. 

En la media noche, Dios levanto a Gedeón. En seguida dividió sus trescientos hombres 
en tres grupos, y les dio cuernos de carnero a todos y unos cántaros vacíos que llevaban 
dentro antorchas encendidas. Cuando llegaron al campamento Gedeón toco su trompeta y 
llevó su antorcha. Los hombres hicieron lo mismo.  

Los medianitos se asustaron y les dio pánico. Dios los venció. Todo el pueblo se dio 
cuenta que Dios les había ayudado.  

Dios nos ayudará a nosotros también si confiamos en Él. 
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Manualidades  
Para: Gedeón escucha la voz de Dios 

 
Antorcha 
Junte hojas de periódico y enrolle las ajas en un cono. Saque la hoja de en medio de adentro para 
afuera. Al estirarle su antorcha crecerá.  
 
Usé el cartón del rollo de toallas como una trompeta.  
 
Usé algodón para hacer lana para contar la historia.  
 
Haga un móvil de felpa de esta historia.  
 
Utilice horquillas para hacer una figura de Gedeón. Esconda la figura y pregunte a los niños que 
porque estaba escondido Gedeón. 
 
Juego - “La Lana”  
Formen un círculo con una lana de algodón en el medio. Tapé los ojos de un niño y pida que se 
siente en seguida de la lana. Pida que los demás niños caminen alrededor de la lana. Pida que el niño 
que tenga los ojos tapados apunte a un niño en el círculo. Ese niño tiene que hacer ruido como una 
oveja diciendo “Baa, baa.” El niño con los ojos tapados tiene que adivinar quien es el niño que dice, 
“Baa, baa.” 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


